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que, repetimos, ofrece jugos a sustancia a los in
vestigadores para conocer a Santa Anna en el prin
cipio de sus andanzas, 'como hombre público, como
sujeto de experimentación psicol6giéa o 'simple
mente como individuo.

'que la personalidad no' es c~o pud.iera suponer
se una estructura espiritual "en repo~o, SÜlO más
bien, un proceso en de,sarr0110 infinito que. se mue- '
ve en dirección a' una meta casi· nunca alCanzada.

De la; ideas que se han afirmad~'aquí para de-
'. finir la esencia de la per¡;onalidad, podría deri

varse, con'cierta lógica, 'Ia'conclusión de que no es
·un solo valor singular, siño un cori}puesto de va
lores generales. Esta tesis no es' dél todo inexac
'ta, .pues, e~ efecto, s'e encuentra~ eucada u~a de
las persoJ;lalidades concretas, valores' qu~ no per:
tenecen en exclusiva a eÍlas, y.que por lo tanto
no son singulares en sí. Sólo que es preéi~o ;ad
vertir que' el yalor ~ingular de la personalidad ra::" 
dica justamente en la composición de los diver-.
sos valores generales. Podríames de'cir, que có~o
en el fenómeno de la combinación. química, de la
reunión de una pluralidad de valores,' surge uno
distinto, que ciertamente los contiene a teídos, pe
ro que es algo ·nuevo frente a ellos. L.a relación
de la personalidad con el valO1: debe aún compten
derse en otro sentido. Cada individuo tiene un
ethós particular, que consÍste.en un sistema úni':
ca de preferencia' respecto a los valores. En sus
gustos, en sus simpatías, en sus repugnancias" en
sus reacciones hacia todo cuanto .Ié rodea, actúa
por modo constante una misma m:,mera. de prefe
rir y rechazar, que es única en cada individuo.
Esas tendencias valorativas tienen {¡na 'influencia;
decisiva en el carácter, y son nada menos las que
le imprimen el sello de la personalidad. Para el
caso no importa que el. orige~,de es~s tend~ncias
se remonte a otros factores como la raza,' el tem
peramento, el ambiente .social e histórico, etc.,.
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~or se desprend~ de las páginas finales del libro
de~' señor Menéndez como un gui,ñapo humano,
que nO'concita compasión ni lástima sino &arcasmo
e ironía. ,

- .El señor Menéndez d~be estar ampliamente sa
tisfecho de este fruto ópimo de ·su maduro talento,
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LA tendencia de la voluntad hacia los valores,
ya sea con el fin de realizarlos 'o simplemente co-

- mo un amor a todo lo que hay de valioso' en la
vid~ para participar de ello, es la actitud que trans-.
forma al individuo en ,una personalidad. Pero a su
vez' la pe~sonalidád aparece como un valor nue
vo que se diferencia de los valores que la condi-

. cionan, tarito por su calidad o materia, cuanto por
su rango en I~ escala valorativa. Distínguese des
de luego, de los valores restantes, en que es un va
lor que sólo a un individuo puede pertenecer. Con
sider'adá. como un valor no se puede hablar de la .
personalidad en general, sino de personalidades
singulares distintas unas de otras. Así la perso
nalidad puede ofrecerse al conocimiento en esta-

- do de valor puro, e indiferente a su realidad 9 no .
. . \ '

realidad en el carácter del sujeto. En este sentido
'Ia personalidad se presenta como un idea:!, al que
el esfuerzo del individuo s~ aproxima más o me
nos, pero sin que su carácter real logre casi nun
ca coincidir con él. Hay pues un "carácter em
pírico", - dando a la terminología de Kant un
sentido distinto al origi~l, - y un "carácter in
teligible" que representa en este caso, una idea,
u~ arquetipo de lo que el individuo debe ser. Es
ta dualidad; presente en todos los sujetos, entre
$U carácter real e ideal nos permite comprender



porque su acción, puramente' negativa, se reduce a.
lioútar el 'ca~po dé visión del rnundo',de los va
lores, .sin alterar por ello lé} objetividad de los
oúsmos. En otras palabras, para alejar la sospe
cha siempre amenazante del subjetivismo, cadá in-' ,'.
dividuo' tiene qna sensibilidad propia a los valb":..
res, de ~era que sólo un grupo limitado influye
en su concie'ncia, mientras \que es indiferente a

, los que restan. Esto ,básta para definir la perso
nalidad, cómo un ethos individual, es decir, como
una manera' 'única de preferir y rechazar ~os valo
res. Pero de aquí surge 'un nuevo, pr(jb~erña en ló
concernienfé al, v~lor ético" de.la ':persQnalidaq.
Desde las, primeras líneas de este estudio hemos
declarado que la 'pers~nálidad es sobre todo un
yalor ético. Aho,ra b~en,.' si ell~ descansa en, el lte~

cho de que cada individuo pite~e elegir los valores
de acuerdo con un crit~rio prQpio;, entonces, pro
ceder' conforme a notni;;t~' ge.nerales de preferen
cia es coútratiar l1t ley mIsma de la pefsonali-;
dad; ¿éómo 'pues es pos¡'~le respetarla"siií,violar
al mismo tiempolapjerarquía. obje.tiva de los va
lores, supuesto, neé.~sario d~ 'un, órden ético? Si
esta violacion tiene' ~~e producirse fatalment~, en
tonces, al contrariojle lQ:'q~e hemos afirmado, la
per~onCj.lidad debe tespetarse como un hecho in
'mo;aL Mas la antinomia q~e, aquí s<;-nos plan
tea, es sólo apare,nte y se resuelve pensando con
mayor atención, elJ. las. circunstancias efeCtivas que
median en el acto de' elegir~ Aun cuando la tabla
de valores, postulados' .de toda ética, dista mucho
de ser conocida' de un modo cabal, hay 'razones
~ara suponer;q~e nó 'está consj:ituída sólo por un
oraenamientó ,-\fertical, sino también-en otro~- sen
tidos, de manera de integrar un sistema multi
dimensional, tomo le llama Hartmann. Esto sig- '
nifica 'que Sr por- U1Ül part'e .hay una línea ascen-

,dente en que los valojes se distribuyen por -su
rango, desde los más"bajos hasta Jos más altos,
por la otra hay una línea horizontal en la. que se

• ~.. . I .

colocan valores del mismo pivel, pero de diferen-
te materia; Tradt}cido esto a un lenguaje más
concreto quiere decir que en las situaciones rea~

les, los individúos pueden· encontrar varias mane
ras, igualmente válidas, de resolver el .conflicto
morál, pu~ como -dice un p.roverbio, "por muchos
caminos se llega' a Roma'~. La realidad es tan com
pleja y ,tan rica que ofrece siempre un amplio mar
gen para que la persona.lidad se ejercite. Ante las
mismas circunstancias varios individuos pueden
rec¡.ccionar cada uno en forma diversa y ser igual
mente jústas todas las soluCiones.. Por otra parte,
si la tabla de valores fuera plenamente conocida
hasta_en sus pormenores, como sucede en el cam- '
po jurídico con las leyes escritas, la conducta mo
ral se convertiría en el ajuste casi mecánico con
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preceptos ya de. antemano conocidos. Afortuna
damente en muchos de sus aspectos esa' tabla es
tá rodeada de una vaguedad e indeterminación,
que hace de la decisión moral un constanle riesgo
de equivocarse. En esta incertidumbre, abstenerse
es cobargía y el hombre debe probar su voluntad,
aceptando la responsabilidad de las consecuencias;
es pues la mejor ocasión de manifestar la perso-

, nalidad. La experiencia enseña que a cada mo
mento se presentan ocasiones favorables al des
arrollo de la personalidad, pero 'describirlas aquí
una por una, sería penetrar en un terreno casuís
tico que es impropio de la filosofía moral, cuya
misión se detiene en la definición de principios.

Una de las c;¡.racteristicas de-los valores mora·
les es la universalidad. ¿Cómo entonces puede ca~

lificarse de moral un valor que siendo singular no
vale sino para un individuo? Es que la individua
lidad del valor no contradice su universalidad,
pües resulta evidenté que la personalidad es vá
lida para todo sujeto capaz de percibirla. Sería
absurdo negar su validez, porque no todo el mun
do puede comprenderla; es como si se afirmara
que la verdad de una proposición matemática de
pende del número de hombres que la. compren
den. La universal validez no Implica que todos
los hombres puedan comprenderla, sino que cual
quier hombre preparado, comprenderá y recono
cerá dicha validez. En este mismo caso se en
cuentran las obras de arte. El valor estético es el
valor de 'un solo objeto, cuadro, poema, que no
pierden su universalidad aun cuando muy pocos
~ean capaces de sentirla. Hartmann sostiene la
hipótesis de que en la esfera puramente ideal, los
valores de personalidad no son individuales, de
manera que su singularidad concreta dependeria
de una limitación de la realidad que no permite
actualizarlos sino a un soTo individuo. Estrictamen
te hablando; no sería pues la personalidad un valór
indiviJiual., sino el valor de un solo individuo.

Ninguna objeción hasta hoy ha podido destruir
una de las verdadés quizá más arraigadas en la
concienci~ moderna: que la personalidad es un va
lor moral. La incorporación de este valor al seno
de nuestra cultura es una de las obras más im
portantes ,del Renacimiento, que afirma por pri
mera vez.la personalidad humana como un valor

. autónomo. Kant hace de la personalidad el fin su
premo de la conducta ética, pero' su doctrina, que
'hace consistir la personalidad en la realización de
un valor general humano, la Razón, es en el fon
do una negación de la personalidad. De cual
quier modo, a partir de Kant, la personalidad se
convierte en uno de los temas dominantes de la
ética. En multitud de pensadores aparece como el
concepto central de sus especulaciones morales.
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Entonces, si la personalidad es un ~alor moral,
surge esta consecuencia forzosa: la personalidad
es un deber, una responsabilidad para cada indi
viduo. Mas esto crea un conflicto nuevo con las
ideas anteriormente expuestas. Hemos insistido
en que la personalidad no puede ser consciente
mente buscada, y entonces cabe plantear esta pre
gunta: ¿cómo si la personalidad escapa a todo es
fuerzo :voluntario puede imponerse como u~ .de
ber? Es lógico que~ólo debo cumplir con lo que
puedo realizar. Lo que no. está en nuestro. poder

- tampoco está entre puestros deberes. Sin embar
go; c9nociendo la ley del desarrollo de la perso
nalidad, puede lograrse voluntariamente, siempre
que se busque pot medio~ indirectos. La persona
lidad se nos escapa cuando la hacemos el fin in-
mecFato de la acción, pero no'si nos colocamos en
una actitud mental objetiva y tendemos a realizar
otros valores distintos de ella pero que condicio
nan su aparición. No se tieñe que prescindir del
ideal de la personalidad que es una de las normas
fundamentales para la moral y la educación,
pero sí estas disciplinas deben formular sus téc-

· nicas de acuerdo con un conocimiento preciso
de .los procesos genéticos de la personalidad. Uno
de los problemas- más difíciles a este respecto es
el que se refiere al conocimiento de la personali
dad en su forma concreta. Schel~r piensa que la
personalidad no se da como objeto y, en conse~

cuencia, no es accesible al conocimiento. (1) Co
mo una afirmación encaminada a deprimir un
excesivo intelectualismo nos parece buena. Es cier
to que la esencia particular de cada personalid~d

difícilmente se deja reducir a fórmulas puramen-
·te intelectuales. Como fenómeno concreto y sin
gular, pertenece al orden de los objetos irracio
nales. Pero esto no quiere decir que sea refracta-

., ria a otros medios de conocimiento. De otro mo-
·do ignoraríamos su existencia en absoluto, ni si
quiera podríamos hablar de ella. La personalidad
en los demás, es algo que se nos revela al cono
cimiento directo, en una intuición suficiente para
darnos la evidencia de ella. Que no todas las cla
ses de personalidad nos sean igualmente accesi
bles, sino sólo un grupo reducido, es cosa que de
pende de la constitución me1?-tal de cada sujeto. Lo
que sí parece manifiestamente imposible es logr.ar
una conciencia exacta de la propia' personalidad.

Podemos ver con gran claridad, a veces, la per
sonalidad ajena, pero todos los hombres parecen
afectados-de una ceguera cuando se trata de la pro
pia. Esta condición extraña se explica, sin embar
go, dentro de los principios antes formulados. La
personalidad se manifiesta precisamente cuando
el sujeto no reflexiona en sí mismo,.y vive fuera,

. ~ \

en las casal? externas. Apenas el in.;lividuo trata
de concentrarse en una reflexióil sobx:e $í mismo,
entonces su personalidad. 'se oculta. No queremos
afirmar que el conocimiento del,pr-opi9 ser es' im
posible. Las grandes y las pequeñas personalida~

des pueden tener auto-conciencia cuándo ven, no
adentro de sí mismos, sino afuera,. en/la obra que.
han realizado y en el reflejo que cau.sa en los
demás. Pero entonces se infiere que antes de la
obra· no se puede conocer la prbpia personalidad,
ni siquiera en la forma de un modelo ideal. LosI .
modelos ideales que tomamos de nor~a para el
desarrollo del propio, ser, pertenecen a otros nom
bres. Este p'roc~dimiento encierra, co11;10 ya se su
pondrá, un grave peligro; el de falsear la propia
personalidá'd confundiéndola con la ajena. P9r

.supuesto muchas cosas se pueden' aprende'r, imi
-tar o participar -de la personalidad ajen~. Esta
verdad, es la piedra angular de .la, educación y'
en generaLde todo proceso que tienda a adquirir
la cultura.. El p~pel que 'desempeflan en la histo-.
ria las persónalidades' más destacadas en cual
quiera, región de la cultura, esdescuqrir nuevos
valores, inasequibles directamente a •.1á conciencia.
Común p~ro que luego se convierten en patrimo
nio de todos los hombres. Para captar plenamen
te esos valores es indispensable penetrar en. la .
personalidad ajena,' .sentir:, pensar,. amar como
el}á... Tal vez es el único .vrocedimiento efectivo
para adquirir la cultura. Hay que buscar-enseña
Scheler-"el modelo valioso de una persona que
ha ganado nue'stro amor y nuestra veneración.
Primeramente ha de sumergirse él hombre ente
ro en un ser integral y genuino, libre ynobl~

si quiere hacerse culto". En la vida práctica, la
norma que más atrae en ,el. sentido de .una conduc
ta moral, no s'on los preceptos' abstraétos, sino el
ejemplo viviente de una persona, que encarna una
dirección ética. Así eshí justificada en' lo absolu
to una "imitación de Cristo" o de otra persona
que se considere maestro supremo 'de la virtud.
Podemos, en suma, participar yvivi~ de todos
los valores genéricos descubiertos P9r otra per
sona, menos del valor que le da su odginalidad.
Aun el contacto con personalidades diversas, es
necesario, para hacer surgir la nuestra por con
traste. p'.ero en rigor no 'existen inae'stros ni dis
cípulos en personalidad, a menos de, desvirtuar su
esencia.

Ninguna dificultad puede va'ler como ex,cusa
para descargar á cada' hombre de 'la responsabi
lidad qUe tiene' de ser siempré en l~s \actos tras-

........

.(1) Scheler. "Esencia y Formas de-Ia Simpatia". Prin
cipalm~nt.e el capítulo "Amor. y Persona".
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cendentales de su existencia, fiel a sí mismo. E~·
la sabiduría de todos 'los tiempos se ha expresá
do este imperativo con diversas palabras, desde"
la frase de Píndaro' ¡'sé el que eres"~ Es la idea
de que cada hombre tiene un destino individual
que \éu¡pplir, so pena, de caer en unit culpa, que
su propia l concienc~a se encarga de reprocharle.
"Cumple con tu destino", es 'otra o expresión fre~'

cuente en los pensadores moderno~, por ejemplo,
Fichte, que encierra la misma intención Ín'oral. ,

'La norma de la personalidad podría formularse,
según_Hart¡pann, de manera semejante al impe
rativó. categórico de Kant en los siguientes tér
minos.: -"obra de manera que la m ;xima de ft¡

voluntad- no pueda convertirse nunca eh leyuÍli
versal de la ·'conduct,a". Como esta fórmula, que
tan rudamente parece '·invertir el sentido del im
perativo categórico kantiano,' no 10 exc1uje, sin
embargo, es algo que el lector encontrará demos~

trado en la obra de Hartmann a que hemos he- o'

cho referencia.
Sólo quien tenga una visión unilaferal del'

mundo pued~ creer en una antinomia irreducti
ble entre los valores, &,enerales y los individuales.·
En ,el cumplimiento de los deberes más comúnes
de la vida c'abe siempre una oportunidad para
poner una nota individual. Sin embargo, existen
hombres que, dominados tiránicamente por la ob
sesión de los valores generales toman empeño en
ahogar toda actitud. personal. Esta limitación eSJ

en parte, justifical>le cuando depende de una fal- . ,
ta congénita de prédisposiciones para adquirir
una fisonomía propia. Debe tenerse en cuenta
que, tal como está qmstituído el gén~ro humano.. '
la mayoría de los hombres nd poseen las condi
ciones subjetivas requeridas para diferenciarse
unos de otros como individuos. En el tipo co-
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mún de hombre, la individualidad apena~ se di
buja en rasgos. muy borrosos. Su conducta está
determinada por la imitación social, por impulsos.
gregarios. Su ética es por completo imperso.nal
y se' rige por las fórmulas abstractas del deber
que se encuentran en ~a moral práctica más en
uso. Dentro de esta masa indiferenciada, los hom
bres predestinados a la individuación constitu
yen 'l.ma pequeña minoría. Ellos se muestran in
conformes con los luganis comunes de la mora
lidad y tratan de distinguirse en todas sus ac
ciones. Por SE puesto si esta tendencia llega has-

,ta el sacrificio de los valores generales, habrá
una falt¡¡. de consistencia interna en su persona
lidad. Los valores éticos fundamentales deben ser
el antecedente incondicional para el desarrollo de
una .~rsonalidad íntegra.
. Alas hainbres aptos para ser grandes Wrso
nalidad~s les toca soportar una gran responsa
bilidad histórica. Su inco~formidád hacia los va
lores corrientes los. predestina a ser creadores de
valores nuevos. Una vez que estos valqres se ob
jetivan en obras de qtltura, entran a peretnecer
al dominio ,público y se vulgarizan. Entonces ha
brá otros espíritus que huyendo de la vulgaridad,

,encontrarán nuevos' valores, los cuales a su vez
se divulgarán entre los hombres, y así sucesi
vamente hasta el infinito. Hay que pensar que
los valores generales de hoy fueron excepciona
les ayer, y sólo comprendidos y amados por unos
pocos. La misión de la gran personalidad es im
pedir. que se estacione el espíritu humano. So
cialmente constituye un fermento revolucionario
permanente, que, por el disgusto hacia los valo
res estabiecidos impulsa el movimiento de la cul~

.. tilra descubriendo horizontes siempre nuevos a la
aspiración del hombre.
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